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La vordgintde José Eustasio Rivera, colom­
biano; Don Stgundo Sombra, de Ricardo
Güiraldes, argentino; Los de abajo, de
Mariano Azuela, mexicano, y Doña Bdr~

bam, de Rómulo Gallegos, de Venezuela.
Entendemos que estoS libros captan el
espíritu de nuestra raza, nuestras
costumbres, nuestras virtudes, nuestrOS
vicios y defectos orgánicos; la hermosura
natural y orgiástica del paisaje americano
tan personal; el horizonte espiritual, íntegro
de la América espafiola. La técnica, original;

los personajes, americanos.

La vorágine
José Eustasio Rivera es un valor

auténtico. Muestra en inteligente consorcio
su formidable fantaSía y la disciplina técnica
de su oficio. La vorágine es libro rudo y
abierto sobre caminos que ignorábamos,

No vamos a precisar en terminología es­
colar la importancia meramente regional
que tengan. Eso es patrimonio de las cir­
cunstancias. Más allá de ellas, hemos pen­
sado en el "sentido" de lo americano.

Aun los libros motivados en temas ame­
ricanos, son generalmente útiles y adecua­
dos a nuestro propósito. Cuando no es el
motivo, es la técnica de importación. Todo
esto, hablando de un modo generaJ: toda-
via b· l, su Slste e problema de valorizar en par-
ticular la destreza y cualidades de cada
autor.

Er·Immando, venimos a juzgar cuatro
Obtas fund 1 l·amenta es en a Irteratura de
nUestra Amé . d .nca y e nuestro [lempo -aun-
(ue ell~, por su carácter y belleza, superen
a medIda de lo actual-o Nos referimos a

cuatro libros fundamentales

Desde su fundación, la literatur,t y la reflexión sobre ella han sido temas constantes en la revista
Univmidad

de
México. El presente artkt"lo, publicado en septiembre de 1931 (Tomo 1I, número 11, p.

409-414) prácticamente dio inicio a e el veta, ya indispensable para nuestra revista.
Baltasar Dromundo Chroné "YJ6.-1987) obtuvo el título de licenciado en derecho por parte

de la Universidad Nacional en 1934. t.. Jlda universitaria fue intensa. Participó de manera destacada en
d movimiento estudiantil que conqui~ll:~ !" autonomía universitaria en 1929. Posteriormente fue profe~
sorde la Escuda Nacional Preparatori.l. También desempeñó su carrera docente en la Normal de Maes­

troS yen el Instituto Politécnico Nac'r :\a1.
Su inquietud política lo l1l.....Ó ii. ser orador en la campaña presidencial de José Vasconcelos;

secretario particular del gobernador de DUJ'3ngo, Enrique R. Calderón (1936~ 1940); diputado por el
PRI (1954-1957) en laXllll Legislatura: ;t~or presidencial en el sexenio de Adolfo López Mateas (1958~
1964); y dirtetor de Radio Gobernación (1964-1970), así como funcionario del Departamento del

Distrito Federal.
Desde 1928 comenzó a colaborar en distintos periódicos y fue autor de libros de diversa índole:

poesía, ensayo, biografía ehistoria. En este artículo, siendo estudiante, Dromundo analizó cuatro libros
queasu juicio eran fundamentales para su tiempo. y que se inscriben denrro del regionalismo america­
no propio de la primer cuarto del siglo xx: Los de Ilbajo (1916) de Mariano Azuela (1873-1952); La
"rdp., (1925) de José Eustas;o Rivera (1887-1920); DOII S,glllldo Sombra (1926) de Ricardo Gü;caldes
(1886-1927); y Doña Bárbara (1929) de Rómulo Gallegos (l884-1969).

.. América de habla hispana produce
mucho libro y mucho escritor. Pero la ma­
yor parte de ellos no es original, Nos en­
contramos frente a una crecida
producción que sufre la influencia de
E~ropa. Ahí reside la impo<;;hilidad de
fijarnos en Margarita de Nt"b1a o en La
Malora, pongo por caso; no porque ellas
sean obras sin mérito -sobre todo la
segunda-, sino porque nO se refieren a
nuestra psicología especial.



di unlOS de b ,-¡dIsocia!' Una.ob~ mag·

I t!n <b en b t'ntnf\:a mlSferlosa den." sal'
b Anlh. ,brupn. n 1, bdleu v:lJe
dd JesI(1tO • b oeIv:l elU hel1l que se b<b<
.100 hombrn b.ijo b p""i n dl1lmáuCI de
uru ll<1D scmt'jJl1tC 3. sus moradores, en

__ l. u ImpttCbd hmnos;amenrt n:uural y
''''''' I . .rnnlluVl. LJbro de b. fuuu y a mlscrta
hum"" . p;aUOI1lI1U de b lucha desvalida
de homb,. ,..'" la oeIv:l virgen. Obra
unanb.ia de lumbres colombianas a.I
IfJ\ de los tulOS, los bongos errantes, los
Icgt'nd.ui rto sofocantes. los paisajes
errado< por los árboles de audIo.

~ I umbi~n, ;angustioso y sobrecogido,
IR la l(;ur.alid;ad gr.wC' del dl'2ma europeo:

-Agach:ados entre la fronda, con las manos
en lu rabinas. alisbábamos las luces de
tu b,un $, miedosos de que alguien nos
dncubricr.a. En aquel escondite debíamos
}'(rIloctu in el1 ender fuego. Sollo7.a.ndo
en la obscuridad pasaba lIna corriente des·
conocida. Era el Isana",

Este libro precioso de literatura ameri·
Clna contemporánea es un alarde de rea·
liu i6n plena. El mecanismo de la obra
a US:l un vasto conocimiento de la natu­
rollen hum;¡n;¡-cse enlace torruoso. "Bo­
das del cielo y el infierno", que dice
BI;¡kr-; los ClpCtulos son un cuidadoso y
am:able rdato de las reacciones del indivi­
duo bajo la ir;¡ de los elementos se!váti­
os. El estilo es sobrio y brillante en la

exposi i6n; el extenso vocabulario de na·
clonali mos presta mayor atractivo a la
OO\'elot en que ¡nsiones y problemas sexua­
les O mor,¡lcs preocupan el ánimo del lec­
lor inteligente.

Alron Rqes h. dicho: "La vordg¡", es
(¡1l fin!) un libro o-p«íficamenre america­
no, o.se olvidan Ut páginas sorprenden­
Id un¡ va. Idda . Y entre tamo libro
In\'(ncbr.¡do que produce nuestra Améri­
u. enlre 141nt<l promesa. su libro admira­
ble Clene el a enlo humano y la fuena
SCnlal de W oOl1lI plenameRle ,.,Iillldas".

JUKlO cenero .lqud, pues que no halla­
nw>t 11 una obn m:adura, m:agistral y pe_
rmnc. U \'k'tltO lugoydinimo de América

1ICfl1<U I p;(ginas 'l'UCCndenl1llcs. <X­

UJOrdlllU11S y próccf .

En las soledades enormes de .Ia s,~lva,
entre los "rebalses de caños podndos ,.:11
las noches desconocidas. juntO al comeJen
que hace leprosos a los árboles. en el ho­
rror y la belleza de la tierra páludica, (Uva
lugar este drama de la barbarie.

Don Segundo Sombra
Un estilo muy elegante y natural favorece

este libro, el mejor libro de la pampa y el
g'Jucho. Una belleza espo~tá~ea. ~in. rebus­
camiento; una pureza adJetlval umea; Wl

desfile ordenado, simétrico. de imágenes
sutiles y atrevidas: "...eI anochecer vencía
lento. seguro. como quien está rurbado por
un resultado dudoso..... O aqueUa otra:
"...en sus ojos se adivinaban los caminos del
mañana. De peones de estancia habían pa­
sado a ser hombres de pampa. Tenían almas
de reseros, que es tener alma de horiwme";
"Fuese calmando la tropa hasta formar Wla
sola masa de movimiento. de la cual yo era
el principio tallado en punta",

Pero el volumen, con ser una sucesión de
irnágenes perfectamente logradas, es, asimis­
mo. un estupendo libro de la buena amis­
tad. la amistad del gaucho, franca y
extendida en la mirada, sin enmaraña­
mientos y recodos espirituales, forjada en el
trabajo cotidiano del hombre, cerca siem­
pre al caballo y sus menesteres amables.
Hasta el amor en este libro diáfano y como
debe ser de una pureza de imenciones que
nos humilla y empequeñece; un día, el si­
guiente. rornar a verse, y el gaucho lo dice
con la mejor claridad: "volvimos a encon­
trar nuestros juegos".

El lector se encontrará siempre en un
ambiente joven por lo nuevo. desconoci­
do por lo sinceramente translúcido en las
escenas. que son naturales como la vida
misma de los personajes. sin afeaación, casi
con ingenuidad.

Una lección de voluntad y de brío. Asis­
timos a la formación espiritual del hom­
bre.lentamente transformado en la pampa,
en el trato con los reseros; se le va hacien­
do el alma recia y pujame.

Los de abajo
La Revolución mexicana -revolución so­

cial, a pesar de sus indudables limitaciones

e imperfecciones que excusa la natural~

de todo proceso revolucionario- fue caUSa

determinante de un nuevo orden de cosas,
Sabida es su inAuencia sobre las ideasyb
literatura de su época, y aun postetiores.
Al contraernos principalmente a nuesno
tiempo por inrerpretarlo como el ambiente
reali1.ado de nuestro modo de ser mis
personal, hemos de aceptar que Los '"
abajo. novela de Mariano Azuela, es uno
de los más recios libros de la literatura l'l:­

volucionaria mexicana: discutido, comba..

rido y amado. marca una nueva época en
nu(";tra literatura. y una nueva escuela de
motivos. Las tribulacionls tÚ una famiÚll
d~a'lt~. y Malo Jlrba. fueron la anuncia­
ción de Los dl abajo. si no con relación al
tiempo. sí en el senrido del rumbo intelec­
tual de! autor.

Esta novela capta tOtalmente el esp,íriru
violento y rebelde del mexicano; connene.
en el curso de sus cuadros, el tipo melan­
cólico y supersticioso, o la fisonomía del
hombre que ha dejado de serlo porque lo
devoró la Revolución y perdió la tierra, el
pan, la fe religiosa: el desenfadado que se
jugó la vida al azar de las monedas voltea­
das al aire.

La técnica de la obra es muy interesante.
truC­Muestra el orden de las escenas una es 1

tura y una modalidad correctas. La nove a
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social a veces entre el poema y la historia.
Las escenas son de un marcado ton~ rea­
lis strlumenral a veces y en ocaSiones

:intico. Nos subyuga sobre rodo el
ro bre de Camita, "solicitud y voz" que
no:mos ayer, porque ella es la mis hon­
:'significación del México disputado y

nvulso. Hay en Ja hondura esp;:m.al de
co 'l' 'óesa mujer algo más que una man •. ~Cl n
sexual oamorosa; el acento de sa(;¡ ,IClO, la
[Cflleza ilímite, insospechada, r dolor
contenido y mudo de una raza. nació
en las montañas, gente del hon ,..·te.

libro de la violencia, hemos, Rec-
tificación de valores morales. Ira ,pinada
sobre d gritO de Jos fusiles; pIe¡;. fuerte
ciclas uincheras; angustia sorda ~.aqueo;

YOlllcidad penosa y valiente de la l1IJrda.

Sobre la derra del Bajío, hay una can­
ción, un "corrido" apretado de hambre, que
se alarga del uno al otro extremo de la t3r­
de. Miradas que pobló el recuerdo con sus
YOCeS de anhelo. Recuerdo compacto en
la nostalgia súbita de las noches vacías.

Una impresión de cansancio nos dejan las
jomadas, a nosotros, que supim los mon­
tes. Yaun no hemos hablado d la crueldad
ydd "güero Margarito". Toman ),S a pensar,
con 8arbusse, que "la vjolenci~ por hoy la
única J<a!idad de la justicia".

Zacatecas, el famoso cañóll d.;: Juchipila;
d pefión, que como pórtico rk 'Ja ca,edra!
enmarca aDemetrio Madas, GUC sigue apun­
~do con el cañón de su fusil con los ojos
fiJOS para siempre; rincones varios y mexica­
nos que integran el fondo cambiante de la
obra. Añadimos a esto el lenguaje poculiar,
ágil e lOreligente del pueblo, arusador de sus
pec~liares estados de ánimo, y el marcado
fatalismo que se sicote en sus páginas.

Con Demerrio Macias, un hombre de la
Revolución que anduvo en "corridos" por el
Bi! h''. o, IZO Azuela un poema novelado, la
mejor y más característica de nuestra litera­
turanueva. Una prosa clara y bien trabajada;
unamtención siempreacrual. Puso en la obra
a la revolución casi tal como fue con su
vergüenza y su santidad, su ign;minia y
nobleza. Hemos de aceptarla como era en su
entereza disímbola.

Más allá del libro -servicio social- una
esperanza de pureza política para nuestro
México se yergue como grito de alerta bajo
los cielos huétf.mos.

Dolía Bárbara
"De más allá del Cunaviche, de más allá

del Cinaruco, de más allá del Meta. De más
lejos que más nunca -decían los llaneros del
Acauca, para quienes, sin embargo, todo está
siempre-: 'ahí mismito, detrás de aquella
mata'. De a1Já vino la tr.ígica guaricha. Fruro
engendrado por la violencia del blanco
aventurero en la sombría sensualidad de la
india, su origen se perdía en el dramático
misterio de las tierras vírgenes".

As! comienza la historia poemada de Doña
Bdrbara en el capítulo lIT de la obta. Deslizase
e! libro en una sucesión de imágenes y
venezolanismos que demuestran en el autor
su domimo sintáctico del idioma yun seguro
conocimiento de las cierras y de las gentes del
llano y de los ríos.

La obra está aceptada como la mejor de
cuantas ha publicado Rómulo Gallegos, y
es, propiamente, una novela de costumbres.
Se significa con especialidad por su ensayo
psicológico sobre los personajes, típicos re­
presenrativos de la clase tripulante de pira­
guas sobre los ríos inmensos, habitantes de
la selva cauchera hacia la línea fronteriza de
Colombia; tipos primitivos y sórdidos cuan­
do no benévolos por naturaleza, que sirvie­
ron muchos años a casas determinadas o a
determinados hatos cuyos dueños, durante
varias generaciones, sostuvieron aquel tipo
de luchas judiciales y primarias que llena­
ban de sangre y luto la historia semi legen­
daria de! señor feudal americano.

Es curiosa y extraña la índole del libro,
que contiene perfectamente eslabonados en
el cuerpo de la novela. multitud de apun­
tes y referencias a las burdas pero sugesti­
vas supersticiones de los habicantes de
aquellas comarcas. Asimismo, la acción
general de la obra se distiende en un cua­
dro realista de feliz originalidad. Cada per­
sonaje, con una claridad cinematográfica,
nos entrega una visión exacta de los tipos
de la región, y el movimiento que prestan
a los acontecimientos es progresivamente
más interesante.

Buen conocedor de sus regiones, Rómulo
Gallegos sabe cada uno de los pájaros de sus
tierras. como cada uno de sus hombltS¡ yClda
clase o F.unilia de ytrbas, con sus vi<tU<ks para
curar o dañar. El paisaje lemo y cambiante,
animado por las ptáccicas de vida Ytrabajo de
los personajes, produce una mezcla admirabk
y maciza de emociones para ellccror. Ycuan~

do nos enCOntrarnos por el final de la novela,
hallamos una escena romántica, sólo que inte­
ligentemente dispuesta, en cierto modo crun~

ca por el deliberado propósito de salvar la
última pane del poema.

Quizá no es este libro tul vibrante como
Los de abajo, ni tan rebosante de vitalidad
combativa como lA vordginr¡ ~ro es que se
trata, durante muchas partes, de una obra
distinta en la temática y en la tlcnica. Habla­
mos de un libro rudo y violento, siemplt'
violento, ~ro siempre enmarcado en un decir
a pausas, un escilo tallado para hacerla más
duradera en el espíriru.

Es admirable la estupenda adjetivación, la
jWteza con que encontramos colocado el
adjetivo, cuyo sólo cambio desvirruarfa total­
mente d sentido dd volumen. El esciIoesclaro,
personal, original.

Su fuerza general nos haceconsiderarla como
una de las mejores cuarro novelas de la vida de
nuestra América, con sus atavismos y sus in­
ruiciones geniales, su dureza de pouo indo­
mado ysu vastedad de paisajes y enigmas en
que retoza d alma nueva.

Este drama venezolano es, a raros, una tra~

gedia, yciene aveces unadelicadeza sentimental
de pastorela. Está escrito el libro a base de
contraStes, como se haan algunas pinrurasdel
posrexpresiorusmo, de tal manera quesosriole
la atención y robustece d gozo en un equili~

brio de ",rrnas a una pasajera mentira del ro­
loro Aun la alegría que se dcsp"",de de sus
páginas es adust:l, ytul varonil. que oscila en<re
d ac<oryla vieja alegria de la <rag<dia. la escena
del nemenda!, en el final de Doña &Jrbaru.
sacrifica d alto interés de su sentido tr:lgico en
gracia a un cuadro romántico.

"'L1anura venezolana! ¡Propici:l para el
esfueno como lo fuera para la hau/ia, cicm
de horiwmes abienos donde una r.ua buena
ama, sufre y espera!...". (>
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